Lo Que Necesitan Más

Shari había sido tomada de su pueblo cuando tenía siete años de edad. Un día fue a comprar un helado y nunca regresó. Fue vendida cuatro veces antes de que terminara trabajando en las calles de la ciudad en la que vivimos. Ella nunca ha regresado a su pueblo – está demasiado avergonzada.
[bookmark: _GoBack]Ana había conocido a un hombre en el pueblo que le prometió casarse con ella. El la vendió cuando llegaron a la ciudad. Rosa había trabajado como una sirvienta doméstica cuando tenía seis años de edad. Ella fue abusada en uno de los hogares y luego fue echada de la casa. Ella trabajaba en las calles para sobrevivir después de eso. Un ministerio en Bangladesh les preguntó a estas damas qué era lo que necesitaban más. Ellas respondieron: “Necesitamos amor. En las calles nadie nos ama. “Necesitamos educación. Ni siquiera puedo escribir mi propio nombre. Nadie jamás me ha enseñado. ¿Cómo puede respetarnos la gente? “Necesitamos una nueva mente. Estamos atrapadas por pensamientos negativos. Pensamos que no podemos hacer ningún otro tipo de trabajo. Pensamos que somos mujeres malas y que no merecemos ninguna otra forma de vida. No nos ayudamos a nosotras mismas. No nos ayudamos entre nosotras”. “Necesitamos un lugar para lavarnos. Necesitamos un lugar para descansar”. “Necesitamos un lugar seguro para nuestros hijos”.
El Programa de Apoyo a los Niños se inauguró en el 2008 en Dhaka, Bangladesh para ofrecer un lugar de ayuda y esperanza. Después de escuchar las necesidades de las damas, este ministerio creó su programa. Su meta es ver a niños y madres, que han vivido en las calles, ser independientes, viviendo en sociedad, ayudándose mutuamente, entendiendo el amor de Dios, y desarrollándose integralmente. 
El centro provee un lugar donde las madres y sus niños pueden lavarse, descansar y recibir un cuidado básico de salud. Provee educación y entrenamiento en habilidades para la vida, así como oportunidades de empleo alternativo. Este programa también provee apoyo emocional que les permite a las damas aprender a confiar en Dios y a confiar las unas en las otras.
